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Presentamos un nuevo material que nos ayuda a ahondar en una de las oraciones de nuestra 

Iglesia; en este caso profundizamos en la oración del Ave María. 

No hace falta insistir en la importancia de que los cristianos interioricemos estas oraciones, de 

forma que realmente recemos con ellas, que nos ayuden a unirnos a Dios, más que 

simplemente recitarlas de memoria. El Ave María nos va a acercar a una figura imprescindible 

para los cristianos: nuestra Madre María. Con esta propuesta, descubriremos y 

profundizaremos en lo que ella significa para los cristianos y lo bonito que realmente es rezarle 

a través de esta oración. Vamos a indagar en qué le queremos decir con ello. 

Esta dinamización está pensada para llevarla a cabo en el Sector de Infancia, es decir, con 

niños y niñas desde los 7 años hasta la etapa de juventud (14-15 años más o menos). El 

acompañante puede integrar este trabajo en la rutina del grupo, bien como una de las 

reuniones semanales, bien como una reunión “extra”, en la que quedemos a modo de 

convivencia (por ejemplo, pasando una mañana de un fin de semana, con ratos de juego, 

charla, comida…). La propuesta está pensada para llevarse a cabo en 1 hora 30 minutos. 

Aunque en el material nos vamos a encontrar contenido teológico, juegos y momentos para el 

diálogo, es importante que no se pierda la dimensión orante. Especialmente en algunos 

momentos, crearemos un clima adecuado para estar en oración, personal y grupal. Será la 

mejor manera de que vayan aprendiendo e interiorizando cómo es rezar a nuestra Madre a 

través del Ave María. 

En cualquier caso, el fin del acompañante es transmitir a los niños una alegría y naturalidad al 

rezar esta oración; que los niños, después de reflexionar todo esto, se sientan muy queridos y 

agradecidos a su Madre María. Al final, esta oración nos acerca a ella, permitiéndonos sentirla 

muy cerca, preocupándose por nosotros, cuidándonos. 
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Anuncio del nacimiento de Jesús 

En el mes sexto, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la 
casa de David; el nombre de la virgen era María. El ángel, entrando en su 
presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó 
grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel 
le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás 
en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, 
se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María 
dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contestó: 
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu 
pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que 
llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra».  
Y el ángel se retiró. 

Lc 1, 26-38 

 

 
La primera parte del rezo está fundada en el versículo de San Lucas (Lc 1, 28), en el que el 
ángel Gabriel se presenta ante María: 

 

Antes de comenzar a “desmigar” la oración, vamos a ponernos en antecedentes según lo que 
acontece en la primera parte del Avemaría: el saludo del ángel Gabriel a María.  

Para comenzar, cada miembro del grupo pensará en una forma 
original y creativa de saludar al resto (no valen los saludos 
tradicionales, claro). Para conseguir enterarnos de todos, 
saludaremos de uno en uno, simulando que acabamos de llegar a 
la reunión. Así que podemos quedarnos todos dentro de la sala 
menos una persona que sale de ella y llama a la puerta. Al entrar, 
será cuando realice su saludo.  
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Después de este pequeño juego, lanzaremos algunas preguntas previas para enfocar el tema 
que vamos a tratar a continuación. Las preguntas pueden ser del estilo a estas: 

¿Cómo saludáis a alguien que no conocéis? ¿Y a un amigo? ¿Cómo lo hacéis con alguien a 
quien queréis mucho? ¿Cómo saludáis a vuestra madre? ¿Qué sentimientos os provoca 
hacerlo? 

Cuando os encontráis con alguien con quien queréis hablar un rato o jugar, ¿cómo empezáis? 
¿Os gusta que esa persona esté receptiva?  

 
Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo. 
Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de 

tu vientre, Jesús. 
 

Así es como el ángel Gabriel saludó a la Virgen y cómo nosotros, a través de esta oración, la 
saludamos también. Es la forma que tuvo el ángel de alabarla y decirle todo lo bueno que 
tiene, es decir, de piropearla. 

Para vosotros, ¿tiene lógica que la virgen María sea piropeada así? ¿Por qué? ¿Qué 
características tiene María para vosotros? ¿Cómo es? ¿Qué os transmite? 

 

 

Al igual que cuando vas a charlar con alguien, empiezas saludando; lo 

mismo hacemos cuando queremos hablar con la Virgen María. No 

nos dirigimos a una persona cualquiera, sino que estamos rezando a 

nuestra MADRE María. Vamos a conversar con ella a través de esta 

oración y por eso debemos empezar saludándola, al igual que hizo el 

ángel Gabriel. 

Además, después de saludarnos, nos gusta que la persona con la que 

nos encontramos esté receptiva al diálogo, nos escuche y nos hable 

igualmente. En eso también tenemos la gran suerte de contar con 

nuestra madre, pues ella está siempre está atenta a nuestra vida. 
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Para concretar de una forma más animada todo lo bueno 
que nos transmite María y lo que nos 
gusta de ella, vamos a completar el 
siguiente recuadro “Si María 
fuera…” del Anexo 1 
(individualmente mejor, pues 
la razón de por qué 
ponemos una cosa u otra 
es subjetiva, lo que a uno 
le gusta, puede que a otro 
no). 

Al terminar, podemos 
compartir nuestras respuestas 
y el por qué de ellas; veremos el 
resultado tan bonito que sale. 

 

 

 

Para María fue un tesoro ser la madre de Jesús, tenerlo en su vida de esta manera. La dinámica 
que proponemos a continuación nos ayudará a descubrir el tesoro que tenemos nosotros 
dentro: Jesús está presente en cada uno, lo tenemos en nuestras vidas y nunca deja de 
acompañarnos. 

Tenemos que descubrir verdaderamente el gran tesoro que es tener a Jesús siempre con 
nosotros. En este momento, generaremos un clima de silencio y meditación personal. Pedimos 
a los niños que cierren los ojos, sin moverse del sitio en el que se encuentran (colocados de 
forma que se vean entre ellos, en círculo o alrededor de una mesa).  

El acompañante ha debido escoger un tesoro que represente a Jesús (una cruz pequeña, una 
imagen de Jesús…). Les explica que va a esconder ese tesoro en algo de uno de ellos, de forma 
que solo lo encontrará el elegido.  

Los niños tienen los ojos cerrados y están tranquilos, esperando a que escojamos a uno a quien 
asignarle el tesoro. Pero no vamos a esconder un solo tesoro, sino que dejaremos las cruces o 
el símbolo elegido junto a todos los miembros del grupo.  

 Si María fuera . . . 
… un color, sería  

… una estación del año, sería 

… una canción, sería 

… una fruta, sería  

… un lugar, sería 

… un momento, sería 

… una palabra, sería 

 

Otro punto en el que nos vamos a detener, por el peso grande que 
tiene, es en la GRACIA de María. La Virgen está llena de ella, y ¡cómo 
no!, cuando es la persona elegida por Dios para llevar a su hijo, a Jesús 
(el Señor está con ella). ¿Acaso puede haber confianza más grande? 
María es pura, no tiene pecado, y tiene fe plena en Dios, llevando su 
Amor con ella. Por todo esto, no nos debe extrañar que sea ella la 
elegida por Él para llevar a Jesús en su vientre. 
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Cuando lo hayamos hecho, explicaremos que van a buscar ese tesoro con los ojos cerrados y 
sin moverse del sitio, muy suavemente, entre sus pertenencias (el abrigo, el cuaderno, el 
estuche…lo pondremos fácil). Al encontrarlo, lo guardarán entre sus manos. Los niños se van a 
pensar que solo hay un tesoro, así que no pueden decir nada al resto, tienen que disimular. Si 
hemos utilizado una imagen, debemos dedicar un momento para que cada niño vea que tiene 
entre las manos algo que representa a Jesús, así que podemos pedir que abran los ojos, pero 
de uno en uno, sin que vean al resto. Ya tienen todos los niños su tesoro y ponemos música de 
ambiente, generando un clima de oración y continuando con los ojos cerrados para integrar 
mejor lo que les vamos a decir: 

 

 

Después de este momento, es bueno que generemos un diálogo con el grupo, podemos 
ayudarnos de algunas preguntas para que comenten lo que han sentido y lo que les hace 
pensar lo experimentado. 

 

¿Cómo os habéis sentido? ¿Sabíais que teníais la 
gracia de Dios? 

¿Sientes que Jesús está de verdad presente en tu 
vida? ¿Lo sientes como un tesoro? 

 

 

 

“¿Has encontrado el tesoro? ¿A qué crees que se refiere? Eres una persona 

única, elegida, querida. Dios te quiere tal cual eres, con tus virtudes y tus 

defectos, te ha hecho así con todo su Amor, ¿lo sientes? 

Ahora presta atención, tienes un tesoro, lo has encontrado; Jesús está 

en ti. Tienes que aprender a descubrirlo en tu día a día, no puedes 

olvidar que lo tienes dentro siempre, sin excepción. Jesús te acompaña 

en todo momento, te ayudará cuando lo necesites, se pondrá contento 

contigo, te regañará si es necesario, sufrirá contigo… pero siempre, 

siempre, vas a poder contar con Él. 

Aún no abras los ojos y sube tus manos con el tesoro, bien 

alto. Ciertamente es un regalo contar con Jesús en tu vida. 

Pero… ¿crees que es solo para ti? Abre los ojos… 

(verán que todos los miembros del grupo tienen a Jesús 

presente en sus vidas, está en cada uno de nosotros). 

Esta es la gracia de Dios, tan grande que está en 

todos, no se olvida de nadie. ¡Alégrate como hizo 

María!” 
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Un Dios con una madre, como tú, como yo. ¿No te deja un poco sorprendido esa imagen? El 
eterno, el todopoderoso, el Dios que todo lo sabe, hijo de una mujer, como tú, como yo… 

¿Cómo os imagináis a María de madre? ¿Y a Jesús de niño? Cada uno puede aportar la 
imagen que tiene de Jesús siendo niño, como ellos. Es una forma de acercarles a Él y 
descubrirle como “uno más” en el mundo (“Y el verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”). 
¿Jugaría con la pelota? ¿Se quejaría por alguna comida que no le 
gustaba? ¿Ayudaría a sus padres en casa? ¿Tendría pereza a veces? 
¿Jugaría con sus amigos? ¿Le gustaría escuchar cuentos? Etc. 

Si tenemos tiempo, podemos pedir que dibujen una escena a la que 
su imaginación les traslada. 
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Después de haber conocido un 
poquito más a la virgen María, vamos 
a centrarnos en ver a María como 
MADRE.  

En la última parte de la oración, vemos a la virgen como nuestra Madre y por ello se nos invita 
a rogarle y pedirle que interceda por nosotros ante el Señor. Atendiendo a esto, en este 
momento de nuestra sesión, vamos a mantener un clima de oración, integrando de forma 
vivencial lo que rezamos en esta frase de la oración. 

 

Santa María, madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 

 

 

Jesús, al ver a su madre 
y junto a ella al 

discípulo al que amaba, 
dijo a su madre: 

«Mujer, ahí tienes a tu 
hijo». Luego, dijo al 

discípulo: «Ahí tienes a 
tu madre». Y desde 

aquella hora, el 
discípulo la recibió 
como algo propio. 

Jn 19, 26-27 
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Para acercarnos a la figura de María como madre de Dios y madre nuestra, nos podemos 
apoyar en el siguiente vídeo, pues es una forma vistosa y valiosa de comprender esta visión de 
la Iglesia sobre María. De esta manera, se tiene que producir algo en nosotros, ya no vamos a 
ver a María como la Virgen y madre de Dios, con toda su grandeza, sino que la vamos a sentir 
como madre nuestra, que es algo más profundo (como indica el Papa Francisco en el segundo 
vídeo propuesto). 

 

Como segunda opción, proponemos un discurso del Papa Francisco en el que habla de una 
manera muy tierna pero contundente sobre nuestra Madre. Como es característico en él, lo 
expone de una forma clara y entretenida, a través de ejemplos y comentarios divertidos (no es 
necesario verlo entero).  

 

 

El objetivo de este momento consiste en que los niños sientan de verdad el amor que María 
tiene por ellos, que es quien les cuida y, sobre todo, quien les acerca a Jesús. Por eso es tan 
importante sentirla como madre. Si lo vemos oportuno, puede ser bueno que nos digan 
actitudes o características de sus madres que les gusten, y las relacionemos con el amor que 
nos tiene María.

 
En este punto nos centraremos especialmente en la segunda parte de este trocito de oración 
(ruega por nosotros pecadores…). Hemos visto cómo es María y cómo es Madre con nosotros. 
Por eso, ahora vamos a hablar con ella como nos ayuda a hacerlo la oración del Ave María.  

Vamos a hacer un ratito de oración personal para pedir y 
rogar a nuestra Madre que nos ayude, nos guíe, nos 
apoye, que esté siempre con nosotros, protegiéndonos, 
abrazándonos, acercándonos a Dios.  

Vídeo: “¿Has descuidado tu relación con la Virgen 
María? - Un minuto con Francisco” (2:35 min) 

Búsqueda en YouTube: un minuto con Francisco virgen 
María 

 

Vídeo: “El Papa Francisco habla 
sobre María” (8:34 min) 

Búsqueda en YouTube: el papa 
Francisco sobre María 
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Lo ideal es que nos podamos trasladar a la capilla u oratorio, la cual habremos decorado de 
forma adecuada para generar un clima de oración (luces atenuadas, velas encendidas…). No 
debe faltar en el centro de la sala una imagen de la Virgen, pues es a ella a quien nos vamos a 
dirigir.  

Podemos pedir que cierren los ojos en caso de que aún se pongan nerviosos en estos 
momentos y no les sea fácil mantener la actitud de silencio y oración. 

Comenzaremos la oración escuchando en silencio una canción que nos evoca a ella, para 
ponernos en su presencia.  

 

A continuación, van a comenzar a hablar un ratito con ella. Durante este diálogo personal, 
surgirán distintas peticiones que quieran hacerle a María, pues ella está dispuesta a ayudarnos 
en todo. Cada persona tendrá un papelito en el que escribir esta petición; con ella no se 
termina su diálogo con la Virgen, pero cuando la tengan escrita, pueden dejarla en una cesta 
que hemos colocado junto a la imagen de la Virgen. Quien quiera, libremente, puede 
compartir su petición. 

Junto a ti María 

Junto a ti María 
como un niño quiero 
 estar,  
tómame en tus brazos  
guíame en mi caminar.  
 
Quiero que me eduques,  
que me enseñes a rezar,  
hazme transparente,  
lléname de paz.  
 
Madre, Madre  
Madre, Madre  

(Bis)  
 
Gracias Madre mía  
por llevarnos a Jesús,  
haznos más humildes  
tan sencillos como Tú.  
 
Gracias Madre mía  
por abrir tu corazón,  
porque nos congregas  
y nos das tu amor.  
 
Madre, Madre  
Madre, Madre  
(Bis) 
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Va a ser una oración excepcional; cuando queremos hacer un regalo especial a 
alguien, muchas veces regalamos flores, y por eso a veces vemos a la Virgen 
rodeada de ellas. Nosotros vamos a hacerle ese regalo tan 
especial, para mostrarle la admiración y respeto 
que le tenemos. En ese papelito cada uno 
dibujará una flor, donde escribe la 
petición. Podemos recortarla y regalar 
a María un ramo precioso juntando 
todas las flores del grupo; es una 
forma muy bonita de decirle lo que la 
queremos.  

 

Para ayudar a no romper el clima, dejaremos la canción que hemos escuchado sonando a un 
nivel algo más bajo; podemos entregarles un papel con la letra de la canción escrita para que 
les ayude en su oración (Anexo 2). 

Cuando consideremos, preguntaremos a los niños cómo se han sentido y si están contentos 

por hablar y percibir así a María. Recordaremos que pueden dialogar con ella siempre que 

quieran, animaremos a hacerlo en su oración diaria. 
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Dios hace una llamada a 
María para encomendarle 
una misión y ella la acepta. 
Fijaros si es especial María, 
que es escogida por Dios 
para ser su madre, para ser 
la madre de Jesús. 

Así hace Dios con nosotros, 
todos recibimos una llamada 
de nuestro Padre, ¿la 
aceptamos? ¿Decimos que sí 
a esa llamada? ¿A la misión 
que tiene pensada para cada 
uno? 

 

 

Vamos a realizar un pequeño juego para relacionarlo 
con el SÍ de María. Dios nos hace llamadas al igual que 
se la hizo a la Virgen pero, ¿qué contestamos 
nosotros? ¿Es sencillo decir un sí como ella? 

«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra» 

 

 

“Llamadas perdidas”: 

Colocamos un teléfono en el centro de todo el grupo y, con la ayuda de otra persona, 
alguien llama al teléfono. Sin apenas indicaciones, los niños tendrán que decidir si 
aceptan la llamada o no. 

En caso de que muchos niños quieran contestar, dejaremos que lo hagan de forma 
individual. Después de dos o tres personas que contesten (volviendo a recibir la 
llamada), lo pondremos en altavoz. La persona al otro nos dirá: 

«Gracias por contestar mi llamada, me has dicho Sí» 

 

 

¿
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Para entender mejor este concepto, lanzaremos algunas preguntas para entablar un diálogo 
en el grupo que nos lleve a reflexionar sobre lo que nos quieren transmitir las palabras “hágase 
en mí según tu palabra”, ayudándonos de la relación con el juego que acabamos de hacer. 

¿Estáis atentos a recibir llamadas? ¿Os cuesta decir que sí cuando algo os asusta, os da 
miedo o no estáis seguros de ello? ¿Os cuesta decir que sí por pereza, porque no os guste, 
por comodidad...? ¿Os parece que María fue generosa ante la llamada de Dios? ¿Creéis que 
pudo sentir miedo? 

María es un ejemplo para todos nosotros, ella nos ayuda a descubrir cómo debe ser nuestra 
respuesta al Señor, cómo dar nuestro SÍ: 

 

 El Sí de María… 

Un Sí permanente. Desde su primera conciencia, y aún en el 
subconsciente, está ensayando el Sí. Su vida entera fue un Sí a Dios 
y a las personas. 

Un Sí gozoso. Es positivo, no contrariado o angustiado. Es fruto de la  
gracia, generoso y gratuito. 

Un Sí humilde, desde la pequeñez y la pobreza, no desde la 
autosuficiencia. 

Un Sí libre, no por miedo o imposición, sino desde la lucidez y el 
amor. 

Un Sí responsable y consciente, valorado en sus exigencias y 
posibles consecuencias, aunque arriesgando, porque nada es 
seguro. 

Un Sí creyente, fruto de la fe. No sabe bien, pero acepta el misterio. 

Un Sí confiado, con la confianza del hijo que pone toda su confianza 
en el Padre, que no puede fallar. 

Un Sí enamorado, como el de novia de Dios. Dios es todo su amor y 
nada le puede negar. 

Un Sí maternal, con entrañas de madre, abierto a la ternura y a la 
misericordia. 

Un Sí entregado, signo de obediencia radical; pone toda su vida en 
las manos de Dios. 

Un Sí reparador, por todos los noes pronunciados, desde Eva, por 
todas las rupturas del hombre con Dios. 

Un Sí de plenitud, recogiendo el Sí de toda la Humanidad 
esperanzada. 
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Cada persona del grupo puede escoger uno de estos “Sí” y hacerlo suyo. ¿Por qué has 
escogido este sí? ¿Qué es lo que más te llama de él? ¿Cómo crees que fue en María? ¿Qué 
tiene que ver contigo? ¿Te sientes llamado a dar este sí? 

Como acompañantes del grupo, debemos reparar en que todos los “sí” sean bien entendidos, 
ayudando en la explicación si fuera necesario para hacerla más cercana a los niños. 

 

Este trabajo en el que hemos profundizado sobre la oración del Ave María va a concluir con un 
compromiso, una decisión de cada niño y niña del grupo. Conocemos mejor a la Virgen y la 
importancia que tiene para todos los cristianos, pues es un ejemplo de seguidora de Dios y de 
transmisora de su Amor, así que lanzamos las siguientes preguntas:  

¿Queréis ser como María? ¿Estáis dispuestos a decir SÍ como ella? 

 

 

  

No debemos esperar a que las llamadas nos lleguen a través de 

un ángel, sino que nos llegan en nuestro día a día. Dios nos está 

pidiendo nuestro sí en distintas situaciones cotidianas para 

nosotros.  

Por ejemplo, cuando un amigo te pide ayuda (pero a ti te 

apetece jugar a otra cosa), ¿qué haces? 

Cuando tu padre te pide que friegues los platos (pero estás 

viendo la tele), ¿qué haces? 

Cuando una persona anciana se cae en la calle (pero vas con 

mucha prisa), ¿qué haces? 

Etc. 

QUIERO DECIR QUE SÍ 

Quiero decir que sí, como Tú, María, como Tú, un día, como Tú, María. 
Quiero decir que sí. Quiero decir que sí. Quiero decir que sí. Quiero 

decir que sí. 
Quiero entregarme a Él, como Tú, María, como Tú, un día, como Tú, 

María. 
Quiero entregarme a Él. Quiero entregarme a Él. Quiero entregarme a 

Él. Quiero entregarme a Él. 
Quiero negarme a mí, como Tú, María, como Tú, un día, como Tú, 

María. 
Quiero negarme a mí. Quiero negarme a mí. Quiero negarme a mí. 

Quiero negarme a mí. 
Quiero seguirle a Él, como Tú, María, como Tú, un día, como Tú, María. 

Quiero seguirle a Él. Quiero seguirle a Él. Quiero seguirle a Él. Quiero 
seguirle a Él. 

 

 

Búsqueda en 

YouTube: Quiero 

decir que sí como 

tú María  
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La oración del Ave María nos va a ayudar en nuestro día a día. Coger el hábito de rezarlo nos va 
a unir más a nuestra Madre, sintiendo todo su amor, que nos alivia, nos llena de alegría, nos 
calma… Siempre que lo necesitemos sabemos que podemos rezar un ratito el Ave María y ella 
nos escuchará. 

Para terminar la sesión, rezaremos juntos un Ave María (si es posible, mirando una imagen 

suya), y le podemos dedicar una canción.  

MARÍA LA MADRE BUENA 

Tantas cosas en la vida 
nos ofrecen plenitud 

Y no son más que mentiras 

que desgastan la inquietud. 

Tú has llenado mi existencia 
al quererme de verdad, 

Yo quisiera madre buena 

amarte más. 

En silencio escuchabas 
la Palabra de Jesús 

Y la hacías pan de vida 

meditando en tu interior. 

La semilla que ha caído 
ya germina y está en flor… 
Con el corazón en fiesta, 

cantaré. 

AVE MARÍA (4 VECES) 

Desde que yo era muy niño 
has estado junto a mí 

Y guiado de tu mano 

aprendí a decir sí. 

Al calor de la esperanza 
nunca se enfrío mi fe 

Y en la noche más oscura 

fuiste luz. 

No me dejes Madre 
mía, 

ven conmigo a caminar 

Quiero compartir mi vida 

y crear fraternidad. 

Muchas cosas en 

nosotros 

son el fruto de tu amor 

La plegaria más sencilla 

cantaré… 

AVE MARÍA (4 VECES) 

Búsqueda en YouTube: 

María la madre buena 



Profundizamos en el Ave María 

1 
 

Junto a ti María 

Junto a ti María 
como un niño quiero 
 estar,  
tómame en tus brazos  
guíame en mi caminar.  
 
Quiero que me eduques,  
que me enseñes a rezar,  
hazme transparente,  
lléname de paz.  
 
Madre, Madre  
Madre, Madre  

(Bis)  
 
Gracias Madre mía  
por llevarnos a Jesús,  
haznos más humildes  
tan sencillos como Tú.  
 
Gracias Madre mía  
por abrir tu corazón,  
porque nos congregas  
y nos das tu amor.  
 
Madre, Madre  
Madre, Madre  
(Bis) 

 

  

  Anexo 1 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo 2    

   Si María fuera . . . 
… un color, sería  

… una estación del año, sería 

… una canción, sería 

… una fruta, sería  

… un lugar, sería 

… un momento, sería 

… una palabra, sería 

 


